
Espíritu de oración y sacrificio, disciplina moral y serenidad fundados en firme confianza en la misericordia
En la defensa contra una guerra injusta que no repara 

en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material 
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA­

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau* 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos los d< 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en 
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cristia­
nismo: la piedad, la mortificación, la justicia y la caridad.

Sr. ALCALDE MUNICIPAL 
Ciudad
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Loor a San Juan Bosco en el Centenario de sus Obras
Don Nicolás Victoria J. Aclarando el sentido del aposto­

lado seglar
No puedo trabajar en la Acción Católica

He dialogado con bastantes personas m uy católicas que conocen bien 
los fines dd la A. C., se entusiasm an cuando hablan de ella porque dicen 
que gustan mucho de este apostolado. Pero im pulsadas por la franqueza, 
declaran con toda sencillez, que no quieren  inscribirse en sus gloriosas fi­
las es porque no tienen tiempo, y son tan tas sus ocupaciones y obligaciones, 
que imposible distraerse en otras cosas aunque sean tan  santas y aún  tan 
agradables para ellas como las que lleva en tre  manos la Acción. Católica.

A mí, si he de ser ingenuo, me causa h ilaridad ta l excusa sin excusa. 
La Acción Católica desaparecería de la Iglesia de Dios, si hubiera de com­
ponerse de gente desocupada y sin obligaciones o casi sin ellas. No conoz­
co em presa ni esp iritual ni tem poral que prospere y persever con ta l clase 
de elementos. Dadme personas ocupadas que sepan lo que es descansar 
porque efectivam ente la  brega del trabajo  del día las ha rendido y pro­
meto feliz éxito en  cualquier em presa.

Por el falso concepto que algunos católicos tienen de que sus ocupa­
ciones les im piden trab a ja r  en el campo de Acción Católica, han llegado 
nasta abandonarla, después de haberse inscrito en ella con orgullo santo 
de sus almas.

A estos que han declinado su labor apostólica y a los que no la han 
iniciado todavía por infundado tem or, les aseguro, que todos los católicos 
por m uchas y graves que sean sus obligaciones y por ocupadas que tengan 
la horas del día, pueden adm irable y sencillam ente servir en un apostola­
do tan  deseado y requerido por la santa Iglesia.

No se tra ta  de dedicarse el individuo en cuerpo y alm a al apostolado 
seglar con la consiguiente negligencia de sus ocupaciones domésticas o 
trabajos diarios. Se tra ta  de que cada individuo en el medio ambiente en 
que vive haga algo según su posibilidad por el Reinado de Jesucristo. Y 
este algo organizado y bajo la vigilancia y dirección de la Jerarquía ecle-

(Pasa a la Pág. 24)

Don Bosco y su Hospicio de Panamá

La Acción Católica de Panamá, se 
honra en felicitar a su Presidente 
Don Nicolás Victoria J., con motivo 
de su cumpleaños y se complace en 
reproducir las justas apreciaciones 
de sus amigos A. Tapia E. y Erasmo 
Méndez porque se compenetran con 
el sentir de esta Institución.

❖ ❖  ❖
Hoy cum ple 81 años don Nicolás 

Victoria J., hom bre excepcionalm ente 
m eritorio y que por más de medio si­
glo se ha agitado en la vida pública, 
dejando a su paso por los diversos 
cargos de la A dm inistración una es­
tela de rectitud, de inteligencia y de 
sacrificio en bien de los intereses que 
le fueran  confiados.

No es el señor Victoria de los teo­
rizantes que se pasan la vida al m ar­
gen de la realidad declamando, con 
m ayor o m enor elocuencia sobre el 
tem a del valor que tienen una m ente 
clara y una voluntad firm e en las 
gestiones de la vida pública. Don Ni 
colás, como cariñosam ente llam an sus 
amigos al señor Victoria, es un  au- 
to-didacta, porque si bien es cierto 
que recibió las m ejores enseñanzas

L ’O sservatore Romano ha publica­
do un in teresan te editorial acerca de 
las ceremonias con que el mundo ca­
tólico se apresta a celebrar las Bo­
das de P lata  Episcopales de S. San­
tidad Pío XII.

A causa de los tiempos excepcio­
nalm ente difíciles por que está a tra ­
vesando el mundo; escribe L ’Osser­
vatore, el Santo Padre ha expresado 
el deseo de que no se efectúen pre- 
grinaciones ni manifestaciones ex­
ternas de ninguna naturaleza, rea li­
zándose en cambio una unión más 
ferviente de los corazones por medio 
de la oración.

El mundo católico entero debería 
unirse en una hora de piadoso reco-

intelectual, su ilustración vasta y su 
gran experiencia las obtuvo en la es­
cuela del trabajo  y del estudio, en la 
que todavía se encuentra afiliado co­
mo escritor y como catedrático.

No ha habido a ltu ra  jerárqu ica 
que no ha escalado en este país el 
señor Victoria: M inistro de Estado 
en casi todas las dependencias del Go 
bierno; G obernador de Provincias o 
Prefecto como en  tiempos de Colom­
bia se denom inaba a los encargados 
del Gobierno Provincial; D irector de 
Estadística; Rector de varios colegios 
y profesor de diversas asignaturas y 
por encima de todo eso un polemista 
político ascendrado, un escritor fe­
cundo y un forjador de la juventud 
que tanto  le debe a este caballero 
que hoy celebra el octogésimo an iver­
sario de su nacim iento.

Hay hom bres que en determ inado 
ram o de las actividades sociales cen­
tralizan un período o personifican una 
época; de esos hom bres es Nicolás 
Victoria Jaén.

No se puede hab lar de la historia 
de Panam á en sus desenvolvimientos

gimiento, cuando el Sumo Pontífice, 
el día jubiloso de su aniversario  e- 
piscopal, celebra la Santa Misa en la 
Basílica de San Pedro, ante el pue­
blo de Roma. Al mismo tiempo se 

; ruega que todos los fieles^ se reúnan 
; en sus catedrales e iglesias parro ­

quiales para rezar por el P adre co­
mún. Tam bién en esa circunstancia 
la Bendición Apostólica será trasm i­
tida por radio.

Pai'a coordinar los actos a rea li­
zarse en Roma, en esa ocasión, ha 
quedado constituida una comisión en 
la que actúa como presidente hono­
rario  el Cardenal decano del Sacro 
Colegio, S. Emcia. G ranito P ignate- 
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Los santos son el reflejo de 
Dios. El conocimiento de sus 
obras apenas si sería mas que 
vana curiosidad si no nos movié­
semos a amarlos para dar gloria 
a Dios y a santificarnos como 
ellos.

Ese reflejo de Dios resplan­
dece en S. Juan Bosco en tal gra 
do que maravilla a los que han 
observado su vida: “Lo sobre­
natural llega a ser casi natural 
en esta vida, y ordinario lo ex- 
tdaordinario” Pío XI.—“Para mi 
D. Bosco es un misterio. Si no
abrigase Yo la certidumbre de 
que trabaja por la gloria Dios, 
de que Dios le guía, de que solo 
Dios es t,el fin de sus esfuerzos 
le tendría por un impostor mas 
peligroso por lo que da que pen 
sar que por lo que dice. Para mi 
Don Bosco es un misterio”. Don 
Cafasso. (Confesor de D. Bos­
co) .

“He ojeado ya muchos expe­
dientes pero en ninguno he vis­
to desbordar tanto lo sobrena­
tural”. Cardenal Vives y Tuto. 
(Relator de la causa de canoni­
zación de Don Bosco).
Apreciación de su obra por u- 

no de sus principales bió­
grafos, Carlos D’aspiney
“Un tierno amor al prójimo es 

uno de los mayores y mas exce­
lentes dones que la Divina Pro­
videncia pueda conceder a los 
hombres”.

Este admirable pensamiento 
de San Francisco de Sales, ins­
crito en la portada del “Boletín 
Salesiano”, caracteriza la “Obra 
Salesiana”.

Don Bosco, durante su vida en 
tera, ha sido todo amor, ha ama­
do entrañablemente a esa multi­

E1 10 de Enero, el tren  de la m a­
ñana nos lleva a Colón para em bar­
carnos para Bocas del Toro, donde 
Mons. Beckm ann va a practicar la 
Visita Pastoral.—A las dos de la ta r ­
de ponemos el pie a bordo del va- 
porcito Bocas del Toro que nos debe 
llevar a la Provincia del mismo nom ­
bre. A las 2 y 45 el capitán levanta 
anclas y después salimos del puerto 
de Colón. Al acercarnos al rompe 
olas tenem os qué esperar aproxim a­
dam ente media hora al piloto, q ’ nos 

. ha de guiar, por medio del campo de 
minas, basta alta mar. Nuestro b a r­
co no es precisam ente un modelo de 
equilibrio y estabilidad, mas bien p a­
rece un macho cabrío que con sus 
saltos y corcovos quiere m olestar has 
ta a los más valientes, y pronto va­
rios pasajeros experim entan sus de­
sagradables efectos. Mons. Beckmann 
resiste valientem ente i a los asaltos y 
em bestidas del vaporcito, pero al ca­
bo de algunas horas tiene que ren ­
dir las arm as y pagar tributo  al o-

tud innumerable de niños que le 
han llamado “Padre”.

A impulso de ese amor, encen­
dido en el corazón mismo de 
Nuestro Señor Jesucristo, este 
humilde sacerdote, sin humano 
recurso, ha tenido la inspiración 
y la fuerza de fundar la Pía So­
ciedad de San Francisco de Sa­
les, destinada quizá en su ex-, 
traordinaria crecimiento a di­
fundirse un día por toda la tie­
rra.

El objeto de esa asociación es 
el ejercicio de las diferentes 
obras de piedad y de caridad y 
“particularmente el cuidado es­
pecial de la juventud pobre y a- 
bandonada”, de la c .tal depende 
el porvenir feliz o desgraciado 
de la sociedad.

“La juventud pobre y abando­
nada”. Hay acaso obra mas no­
ble que atender con cuidado es­
pecial a los niños a quienes el 
desamparo, la ignorancia o la 
depravación arrojan a la influen 
cia del mal?

Don Bosco va, pues, a reco­
gerlos, a darles asilo, a enseñar­
les honrado oficio y hacer de 
ellos hombres útiles a la socie­
dad; hay mas, va enaltecerlos 
con los esplendores de la fe; les 
dará a conocer la inmortal be­
lleza del alma que, con ser he­
cha a imagen de Dios, ultrajan 
porque no la conocen, y a mu­
chos de esos humildes hijos del 
pueblo llegará a investirlos con 
la mas alta dignidad que existe 
en la tierra: el sacerdocio.

Diseminados en todos los paí­
ses los seminarios salesianos, o- 
ratorios festivos, escuelas talle­
res y orfelinatos, elevan ante 
Dios y ante la humanidad, un 
himno de gloria a la caridad de 
S. Juan Bosco.

céano.
Domingo 11 de Enero. A las 11.30 

llegamos a Bocas del Toro donde el 
Rev. P adre Mac Gim, rodeado de sus 
fieles, dan la bienvenida a Mons. 
Beckmann.

Lunes 12.—Nos dirigimos en lan ­
cha-m otor a A lm irante, de allí en 
carro motor, por la línea del ferro ­
carril a Torres, donde nos em barca­
mos en un cayuco prim itivo movido 
por dos hom bres con palancas y du ­
ran te  algunas millas bogamos sobre 
el hermoso río Changuinola en m e­
dio de un paisaje tropical, que varía  
a cada instante, luego subimos el río 
Terribe hasta llegar a Zegla, finca de 
la fam ilia Sánchez, cuyos huéspedes 
vamos a ser por día y medio y don­
de Mons. Beckm ann adm inistra el 
Sacram ento de la Confirmación a 
unas 50 personas.

Miércoles 14.— El mismo cayuco 
nos conduce de regreso, pero ahora 
con más rapidez, porque vamos río 
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El sábado y domingo de la pasada 
sem ana estuvieron de fieta los sale­
sianos, glorificando a San Ju an  Bos­
co, fundador de la com unidad: en el 
p rim er día, por la tarde, se efectuó 
la g ran  procesión, con extraord inaria  
concurrencia, con entusiasm o conta­
gioso y con recogimiento que a la vez 
im presiona y conmueve, por la since­
ra  devoción al adm irable y ex trao r­
dinario santo, que pasó por la vida 
realizando la más grande obra de a- 
postolado social, con una sencillez y 
naturalidad  encantadoras y que a su 
m uerte, prosigue alentándola y desa­
rrollándola por medio de sus hijos y 
los otros miembros de la fam ilia sa­
lesiana que, para el efecto, dejó cons­
tituida.

El domingo, en la m añana, tuvo 
lugar la solemne misa cantada, con 
asistencia del Excmo. señor Arzobis­
po, a la que estuvieron presentes coo­
peradoras y cooperadores, ex-alum - 
nos y numeroso público.

Por control remoto la estación Mi­
ram ar, de radio difusión, trasm itió 
toda la misa, lo mismo que el sermón, 
que estuvo a cargo del Rdo. Padre 
Domingo Soldatti, quien estuvo muy 
feliz en su sagrada oración, llena de 
unción y de fervor al santo fundador 
de la orden salesiana. En un herm o­
so y largo desfile, de magnífica 
composición oratoria, tra jo  a p re­

sencia de sus oyentes a millones de 
seres, divididos en grupos sim ilares, 
que ensalzaban la trascendental obra 
de Don Bosco y que al dar honor al 
Santo glorificaban al Señor por cu­
ya m ayor honra y gloria aquel tanto 
trabajo. Con su natu ra l modestia, a- 
cudió a conceptos ajenos para hacer 
el panegírico y repitió palabras de 
los Soberanos Pontífices, que cons­
tituyen el m ayor y m ejor elogio a 
que aspirarse. “Don Bosco es un co­
loso de santidad” ,dijo el Santo Padre 
Pío XI, y aquella frase sale de los 
labios del orador con una suavidad 
1 dulzura que deja extasiados a quie­
nes le escuchan y siguen con am o­
roso interés sus edificantes palabras.

Al final, se postra de rodillas y, 
en fervorosa y conmovedora invoca­
ción, pide a Su Santo Padre que pro­
teja a nuestro Istmo de los estragos 
de la guerra.

En aquellos em ocionantes momen- 
toos, todos los corazones de los fieles 
palpitaron al unísono con el corazón 
del virtuoso Sacerdote, que tanto nos 
ama, y sus m entes se elevaron al 
Señor repitiendo la plegaria.

Al concluir, el Excmo. señor A r­
zobispo hizo uso del micrófono para 
trasm itir su saludo y congratulacio­
nes al instituto salesiano y aprovechó 
la oportunidad, para prevenir a los 
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posibles a la época de su form ación
de hace medio siglo, sin tropezar con 
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FESTIVIDADES DE NTRA. SRA. DE LOURDES EN 
LA CAPILLA DE SU NOMBRE EN LAS SABANAS

En la iglesia de Nuestra Señora de Lourdes (Las Sabanas) se 
celebra el Novenario de la Virgen del mismo nombre desde el lu ­
nes 2 de febrero hasta el miércoles 11.

Misa rezada todos los días a las 6 -l|2  a.m.
Ejercicio de la tarde: Rosario, plática, Bendición del Santísimo

a las 5 p.m. # :
El Domingo 15 de febrero Misa a las 10 a.m., como siempre. 
Procesión a las 4 p.m. en punto. Invitamos a todos los devotos

de la Sma. Virgen de Lourdes.
Revdo. PATRICK J. DORAN, C.M.

las Bodas de
de S. S. Pie !

Visita Pastoral a Bocas del Toro

EL RETIRO MENSUAL, CORRESPONDIENTE ESTE MES AL PROXIMO DOMINGO, QUEDA SUSTITUIDO POR LOS SANTOS EJERCICIOS: PARA E T E R N A S  
----------------------- 13 DEL PRESENTE, MRIGIDOS gOR E L R R ^ P A D jR ^ J . A. A R O S ^ G in ^ S J . ™  *IARIA© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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“Que el día sea penoso o que sea 
largo, las cam panas concluyen siem ­
pre por tocar la oración.

...........tu  am iguita que te desea la
verdadera felicidad, M ayía” .

Sencilla como el pensam iento que 
como ironía del tiempo, se conserva 
ta l cual lo escribiera un día en nues­
tro album  de autógrafos, allá en el 
bendito Asilo de mi niñez, W uavre, 
fué el alm a pura y santa de la inol­
vidable amiga. E ra ella una de esas 
florecillas de los campos, que ju b i­
losa abrió el cáliz de su pecho a J e ­
sús . . .  em anando dulzuras e irrad ian ­
do paz!

Anaís M aría Cervera, la querida 
M ayia que conocí y con quién con­
viví años felices, m ereciendo su d is­
tinción y su cariño, con los que siem 
px-e me distinguió desde entonces, 
cum ple hoy, un  año de haber volado 
hacia esa V erdadera Felicidad con la 
que desde aquellos años soñaba.

Su alm a de artista  era una de esas 
alm as privilegiadas y m im adas de 
Dios. Bien la recuerdo. Apenas cum ­
plía yo mis 12 abriles, cuando por 
una de las bondades del Altísimo, 
tuve la dicha de ser enviada al Ins- 
título de W uavre Notre Dame, adon­
de adelantaba ella sus estudios aca­
démicos de música. Desde el momen 
to en que nos conocimos, nuestra  
sim patías fueron recíprocas y flore­

ció en nuestros corazones la más fran  
ca y sincera am istad, la que cultiva­
mos duran te los años que pasamos 
juntas, acentuándose nuestro m utuo 
cariño.

Fué ella modelo de virtudes en el 
que se insp irara m i corazón de niña. 
Su angelical personalidad me atraía, 
y con ella me acercaba más y más a 
los goces del espíritu. Sin hacer os­

tentación, por que nunca supo lo 
que eso era, ganaba las alm as y las 
llevaba a Dios.

El destino que p ara  la m ayoría re ­
sulta incierto e indecifrable, apare­
cía para Anaís M aría tan  claro como 
la más cristalina agua, vista a tr a ­
vés de un fino vaso cristal. Ella 
sabía, pues m uchas veces hablam os 
sobre ello, que se un iría  algún día 
a Jesús celebrando desde la tie rra  
sus inm ortales bodas de a m o r . . .  El 
claustro, fué de las más queridas ilu ­
siones en su vida cándida, parecía 
transform arse cuando proyectaba su 
en trada en él, y allí la llevó el Ce­
leste Amado de su corazón.

La M adre Santa Angela, como lue­
go se la llamó al ser desposada con 
Jesús, está en el Cielo, allá reina jun  
to al Cordero sin m ancilla y entre 
el coro de las Vírgenes. Al evocar 
hoy su recuerdo, no se entristece mi 
corazón, al contrario, parécem e ex ­
perim entar aquella misma sensación 
de dulzura y de bienestar que cuan­
do a su lado departía en los dicho­
sos días de mi adolescencia, paréce­
me como si el sol brillase con m ayor 
esplendidez, como si los cielos lucie­
ran  m ás azules y las flores esparcie­
ran  más suaves arom as. . .  Es que to ­
do en torno mío está de fiesta por 
que me habla del alm a santa de Sor 
Angela que se durm ió en tre  los li­
rios de los que tanto hablaba en los 
últimos días de su en ferm edad . . .  y 
entre las luces de los cirios para des­
pertarse en el Seno del S eño r. . .

E. G. O.
* * *

MEDITACION
Qué nos rep iten  las horas, los ins­

tantes fugaces que en rápido vuelo 
se van?

Qué nos dice la aurora cuándo en-

SOLO PUEDE ESCUCHARSELE EN EL 
SILENCIO Y RECOGIMIENTO

La característica de los Ejercicios de San Ignacio no está en la 
materia de los mismos, pues ésta la constituyen las verdades del dog­
ma católico. SU CARACTER ESTA EN EL MODO COMO PROPO­
NE SAN IGNACIO ESTAS VERDADES, EN LA FORMA QUE IM­
PRIME A CADA MEDITACION, Y EN EL ORDEN Y TRABAZON 
EN QUE ESTAN DISPUESTAS ENTRE SI.

Quien “vive” esas verdades, con TALES CARACTERISTICAS 
ESPECIFICAS, ese será el que entienda lo que son los Ejercicios y 
el que saque el fruto extraordinario que la gracia de Dios Nuestro 
Señor derrame en ellos.

Para lograr ese fruto hasta donde sea posiblq en la flaqueza hu­
mana, ES PARTE INTEGRANTE DE LOS SANTOS EJERCICIOS, 
EL SILENCIO, EL RECOGIMIENTO INTERIOR, EL AISLAMIEN­
TO DE OCUPACIONES Y PREOCUPACIONES ORDINARIAS, tan­
to como el encadenamiento metodizado del plan completo de los 
Ejercicios.

De ahí que la Acción Católica recomienda tan enfáticamente el 
esfuerzo de sus socios por asistir al internado, o| por lo menos hacer­
los en la tanda de externas, dedicándose a ellos la mayor parte del 
día. Cualquiera otra especie de Ejercicios es sólo para aquellas per­
sonas completamente impedidas para ingresar en la forma recomen­
dable. r

La Suma Autoridad espiritual en la tierra, el Vicario de Jesu­
cristo, Pío XI, escribe así de lo que son en eficacia los Ejercicios de 
S. Ignacio de Loyola: “De los ejercicios espirituales hablamos, que
es tradición fueron inspirados a Ignacio, no porque se hayan de te­
ner en poco los demás ejercicios del mismo género usados por otros,
sino porque en estos que se practican según el método ignaciano,
CON TAL SABIDURIA ESTA TODO DISPUESTO Y CON TAN
ESTRECHA TRABAZON UNIDO, QUE, SI EL EJERCITANTE NO 
RESISTE LA DIVINA GRACIA, PRODUCEN EN EL UNA RENO­
VACION PROFUNDA Y RADICAL Y LE HACEN DEL TODO SU­
MISO Y DOCIL A LA AUTORIDAD DIVINA”.

Tanda de externas y semi-internas
Para las que no puedan asistir al internado.
Del 6 al 13 de Febrero próximo en el local de la Santa Fami­

lia, dirigidos por el Rev. Padre J. A. AROSTEGUI, S.J.
El horario de distribución se dará oportunamente.

Tanda de internas solamente

tre  gazas doradas asoma anunciando 
el nuevo día?

Y qué los tenues cortinajes del 
crepúsculo y las densas som bras de 
la noche?

Qué escriben con fulgores las es­
trellas, qué m urm uran  en su incan­
sable movimiento, qué gimen las olas 
del mar?

Si alguna vez hemos permanecido 
extasiadas contem plando esas m ara­
villas de la Creación, seguram ente 
que hemos escuchado y comprendido 
lo que sin cesar repiten: Dios, Dios 
eternam ente, eternam ente Dios!

Y m ientras transcurren  las horas, 
y m ientras se suceden los días y 
las noches y m ientras en el cielo b r i­
llan las estrellas y ronca m ajestuo­
so el m ar, surge en nuestro interior, 
con manifestaciones cada vez m ayo­
res, la idea de la Eternidad!

P or que junto  a Dios que es e te r­
no, está la vida de nuestra alm a que 
en El, ha de e tern izarse . . .

Todo esto que hemos visto desde 
que nuestros ojos se abrieron a la 
vida fugaz de la tie rra  y que deja­
remos con la m uerte, todo esto que 
sentimos qué se viene conservando 
por siglos y siglos sin sufrir m ayo­
res transform aciones, todo, todo, pa­
sará como hemos de pasar nosotros 
y sólo ha de ser estable una cosa ¡La 
Eternidad!

Hacia ella vamos sin sentirlo ta i- 
vez, hacia esa E ternidad, la que, a 
pesar ’de nuestra  escasa y lim itada 
com prensión hum ana, presum e el co­
razón . ..

Profundos sentim ientos anidan en 
nuestro pecho, siente el cerebro b u ­
llir todo un  m undo de ideas sin lo­
g rar expresarlas, concretarlas!

Sabemos lo que representa ese ina­
gotable transcu rrir de los siglos, pero 
posiblem ente no logramos com pren­
derlo en toda su m agnitud, por lo 
mismo que nuestro espíritu  que vive 
a penas de paso aquí bajo, deja de 
calcular lo que no ha logrado experi­
m entar . . .

Vivir, v iv ir mucho, v iv ir cual los 
cedros del Líbano por siglos. . .  exis­
tir  como han existido las aguas del 
océano y los m illares de astros que 
pueblan los espacios, descubiertos por 
astrónomos en épocas pretéritas; eso, 
aún no es v iv ir eternam ente, eso aún, 
no es el comienzo de la Eternidad!

Inm utable E ternidad quién pudie­
ra com prender. . . Serás por siem pre 
dichosa elevándonos hasta  la glo­
ria de Dios para -gozar infinitam ente 
en El? O serás la E ternidad de ho rri­
ble pena en la que confundida el a l­
m a se precipita; a los abismos del 
dolor y del cru jir de dientes?

Cuándo el m undo que lleva 20 si­
glos, se e x t in g a ...  Cuándo de nues­
tras insignificantes figuras sólo res­
te el polvo que ha de confundirse 
en el éter, cuándo nadie guarde el 
m enor recuerdo de nuestra ex isten­
cia por que estarem os en las sombras 
del olvido y de lo desconocido para 
los que entonces alienten la vida te ­
rrenal, nuestra  alm a inm ortal ha de 
repe tir desde las regiones inm orta­
les: Eternidad! ya sea cantando en ­
tre  los coros de los Justos, ya sea 
en tre  los que giman, malditos del Se­
ñor!

Hemos meditado con serenidad a l­
guna vez sobré lo dicho?

E ternidad bendita seas! Llenas de 
santas resoluciones el espíritu  y h a­
ces enardecer de ansias de ir a tí 
los corazones.

Ni las penas, ni el sacrificio ni los 
desprecios de los hom bres ni las fa l­
sas glorias de la tie rra  im portan, to ­
dos sus honores son humo, vanidad 
de vanidades, todo tiene la duración 
de un instante, de una hora pasaje­
ra, de un momento que se e sc a p a .. .  
que se v a . . .  y al final, que presto 
ha de llegar, estarem os oh dicha en 
tu  poseción b ienaventurada E tern i­
dad . . .

Panam á, Enero 31—42.
E. G. O.

HORAS VACIAS
Horas de incertidumbre en que 

te sientes alejado del espíritu; 
que vacilas por encontrarte de­
masiado aislado. . .

Esas horas hermano, son horas 
vacías.

Plena la naturaleza de solem­
nidad, rodea tu espíritu, suave 
y devotamente. Parece que den­
tro del alma, las espigas de la 
oración se han doblegado, espe­
rando el instante en que el soplo 
de la divina gracia, vuelva a le­
vantarlos.

Horas vacías, perplejas, en que 
no percibimos rumorar las cria­
turas a nuestro derredor; sino 
que más bien nos sentimos aleja­
dos de ellas, por un concierto que 
se brinda, como para dulcificar 
esos momentos.

Horas, en que las pasiones se 
sienten inciertas, porque el lumi­
noso lago de nuestro espíritu es­
tá en perfecta calma, para de­
jar lucir pequeñeces humanas.

Esas horas magníficas, pero en 
cierto modo, vacías.

Magníficas, porque predispo­
nen el alma, a continuar con más 
interés, con más pulcritud la 
marcha; pero son vacías, porque 
en esos instantes, como si se re­
tirase Dios, para ver lo que ha­
cemos. A la manera de una bue­
na madre, que se oculta, para con 
vencerse si es sentida su ausen­
cia.

Entonces hermano ,en esas ho­
ras vacías, alza tu mirada hacia 
un lugar seguro.

Mira a la Virgen Madre, cuyos 
hermosos y divinóos ojos, te lla­
món con elocuencia materna; se­
guidamente una sonrisa de ínti­
ma satisfacción espiritual, aso­
mará a tus labios. Nadie se dará 
cuenta de esa sonrisa; nadie, só 
lo Dios, que ha probado tu alma 
durante esas horas vacías.

Rosa C. de Martin

NO PUEDO TRABAJAR EN LA ACCION CATOLICA
(Viene de la D  Pág.)

siástica, con el fin de que rinda más el trabajo y sea más fácil la conse­
cución de los propios fines de la Acción Católica.

Los dirigentes de la Acción Católica tienen m uy en cuenta las dispo­
siciones de cada uno, el empleo, la profesión, las obligaciones ineludibles, 
y d istribuyen el trabajo  apostólico, de modo que sea para cada uno, no 
solo fácil sino tam bién agradable.

Del 18 al 25 de Febrero en el Colegio de María Inmaculada, Vis­
ta del Mar, dirigidos por Mons. BECKMANN, Consiliario General 
de la Acción Católica.

Directiva del Centro “Pro Vida Cristiana”.
EJERCICIOS ESPIRITUALES

Tanda para señoritas que no puedan hacer los Santos 
Ejercicios ni externas ni semi-internas

Del 23 al 28 de febrero inclusive, en la Escuela Privada de Ma­
ría Inmaculada, calle Obaldía, 5, dirigidos pur el Rev. P. Alfonso 
Oficialdegui, A. R„ Consiliario General de la Juventud Católica Fe­
menina Panameña.

Las conferencias serán de 5:30 a 6:30 p.m.

LA DIRECTIVA DE LA J. C. F. P.

Saben m uy bien los dirigentes que la carga que una sola persona no 
podría soportar, repartida  en tre  dos o tres se lleva con facilidad.

Un m iem bro de Acción Católica que no puede asistir a casi ninguna 
reunión, ni puede dedicar m uchas horas a ciertos fines determ inados, ni 
casi puede instru irse como conviene para ser sem brador de la buena sem i­
lla evangélica, puede dedicarse de lleno a la formación y perfección de 
su conciencia, de sí mismo, fin inmediato de la Acción Católica; y puede 
sin salir de su hogar ejercer un apostolado doméstico admirable, y en su 
escuela, y en su oficina, y en su tienda, y en su taller y en su profesión 
y en su trabajo, llenar los fines particulares de la A. C. y con todo eso 
contribuir al fin supremo y general, que es el restablecimiento del Reino 
de Jesucristo en la sociedad.

Si además de todo esto que no te ocupa medio minuto, los dirigen­
tes de la A. C., pueden disponer de tí en algún día, o en alguna hora, o 
en alguna ocasión y circunstancia, para la más fácil consecución de los fi-

Impresiones de no ejercitante
CONDE ALBERTO DE MUN 
Los Ejercicios Espirituales aprovechan
a toda clase de personas

Seguíamos el retiro con pun­
tualidad militar. Una campana, 
a la que obedecíamos como a 
un toque de clarín, anunciaba 
los ejercicios. El silencio era ab­
soluto; durante las comidas se 
leía en alta voz.

En las horas en que nada les 
llamaba a la Capilla, los del re­
tiro erraban por el parque pen­
sativos y recogidos: ahí se veía 
a hombres de todas las edades, 
militares, magistrados, industria­
les, propietarios rurales, cami­
nando con paso lento tan pronto 
los ojos fijos sobre un libro, co­
mo perdidos en una profunda re­
flexión.

Nadie sabe, si no lo ha experi­
mentado, lo que valen esos días 
transcurridos así, en la medita­
ción, lejos del bullicio, de la a- 
gitación, dq la preocupación por 
los negocios, dedicados a la re­
flexión y al examen leal de sí 
mismo.

Me atrevo a afirmar que no 
hay más fuerte ni más saluda­
ble preparación: tanto para la 
vida privada como para la vida 
pública; para los deberes fami­
liares como para las funciones 
sociales; para los estadistas co­
mo para los simples particula­
res.

Allí se empaparon en la ro­
busta educación del alma y del 
espíritu, caracteres que nada pu­
do conmover luego; allí en el im 
pulso de una piedad caballeres­
ca, generosas resoluciones troca­
ron a cristianos tibios en após­
toles ardorosos. . .

Y volvíamos de nuevo al tu­
multo exterior, armados de re­
novado valor. ¡Cuántas veces, de 
jando a medio día la santa casa 
al cabo de dos horas me hallé de 
nuevo en plena lucha parlamen­
taria con el corazón fortaleci­
do y con más confiada serenidad!

El autor de esos pensamientos 
sobre los Santos Ejercicios, Con­
de Alberto de Mun gran patrio­
ta y militar, muerto en defensa 
de la patria (Francia) 1914, de­
bió a la meditación y la oración 
su gran valor moral.

Nieto del filósofo materialista 
Hevetirus le bastaron los ejem­
plos de su madre en su caridad 
a los obreros y el trato con pro­
minentes seglares católicos y sa­
cerdotes, para trabajar en favor 
de la clase obrera, y para re­
nunciar a sus ideas antidemocrá­
ticas al ver consagrar por S. S. 
León XIII en la Encíclica “Re- 
rum Novarum” la democracia 
cristiana.

ARCENAL DE VOCACIONES PARA LA
VIDA RELIGIOSA

______________ :'¡í _______________

NUEVA YORK. — El Excmo. y 
Revmo. Mons. Francis J. Spellman, 
Arzobispo de Nueva York, en un dis­
curso pronunciado aquí en la Misa 
A nual de Pontifical en honor de S. 
Francisco Jav ier, hizo un vibrante 
llam am iento a la Juven tud  Católica 
de los Estados Unidos, instándola a 
que hiciese, del país, “un arsenal de 
vocaciones para la vida religiosa’.

“Se necesitan Cruzadas, para ex ­
tender el reinado de Cristo —dijo 
Mons. Spellm an.— El espíritu  del 
cruzado puede com pararse a fuego 
que se dilata en tre  las hierbas se­
cas de nuestras vidas egoístas, in ­

flam ándolas con la llam a del serv i­
cio más abnegado. Cristo vive,, C ris­
to guía, Cristo llam a. ‘Jesucristo  
hoy, ayer y siem pre’, como leemos 
en la Epístola de la Misa de este 
día. ‘Venid en pos de Mí .Si queréis 
ser perfectos vended vuestros habe­
res y dadlos a los pobres, y  tendréis 
un tesoro en el cielo’.

“La Iglesia necesita más Sacerdo­
tes, Herm anos y Herm anas. Los Es­
tados Unidos son hoy ‘un arsenal 
para la dem ocracia’ de varias nacio­
nes. ¿Por qué no los hacemos, tam ­
bién, un  arsenal de vocaciones para 
la vida religiosa?”

nes de la A. C., puedes estar satisfecho; ocupas tu  lugar en las filas del a -  
postolado seglar y eres soldado activo en la milicia de la Iglesia que m ar­
cha triunfalm ente a la conquista del reinado universal de Jesucristo.

H o  Popular No. 122
PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA LOTERIA 

NACIONAL DE BENEFICENCIA

Todo billete entero del Sorteo Popular N9 122 cu­
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, gan ará ....................................................... B/. 275.00
Cada vigésimo-quinto ganará...................................  11.00

Premio Mayor
1 Prem io M a y o r ..................................................................... B /. 26,000.00
1 Segundo P r e m io ..................................................................  7,800.00
1 Tercer P r e m i o .....................................................................  3,900.00

18 Aproximaciones de . .B /. 260.00 cada una . . . . 4,680.00
9 Prem ios d e ......................  1,300.00 cada uno . . . . 11,700.00

90 Prem ios d e .................  78.00 cada uno . . . . 7,020.00
900 Prem ios d e .....................  26.00 cada uno . . . . 23,400.00

Segundo Premio
18 Aproximaciones de . .B / .  65.00 cada una . .  . .  1,17000
9 Prem ios d e ................ 130.00 cada uno . . . .  1,170.00

18 Aproxim aciones de . .B /. 52.00 cada una . . . . 936.00

Tercer Premio
9 Prem ios d e .................  78.00 cada u n o .. . .  702.00

1.074 T o t a l .................B /. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE.....................B /. 13.00
Precio del v ig ésim o -sex to ................ 0.50

NOTA:—
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2® y 3® se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que
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Notable acontecimiento en los EL OU
La prensa de Londres ha llam a­

do la atención sobre una interesante 
evolución que se viene operando en 
los Estados Unidos, donde aún los 
protestantes episcopalianos han crea­
do una “Junta de Octavario de la 
Unidad” para prom over la unión de 
todas las Iglesias cristianas. El oc­
tavario  de oraciones comienza el 18 
de Enero y term ina el 25. Desde la 
C átedra de San Pedro hasta la con­
versión de San Pablo.

Un clérigo episcopallano con ca r­
go en una notable iglesia de F ila- 
delfia, ha publicado un folleto ex ­
plicando las m iras de la Jun ta . Es­
ta  Ju n ta  está form ada por veinte cié 
rigos episcopalianos y dos miembros 
de las O rdenes religiosas anglicanas. 
El título del folleto es “Ut omnes u- 
num  sin t” que todos sean uno, pala­
bras de Jesucristo en la última Ce­
na.

El Doctor F rank lin  Jo iner hace las

siguientes declaraciones: Que el pro­
testantism o está en bancarrota, é ti­
ca ,m oral y religiosam ente; que no 
existe ninguna razón en la Comunión 
anglicana que exija el aislamiento 
y separación”.

Si no hubo dificultad para unirse 
con las Iglesias orientales de Je ru - 
salén y A lejandría de las que está­
bamos separados hace más de 900 
años, menos debe haberla para u- 
nirnos con la Iglesia patriarcal de 
Roma”.

P ara  conseguir esta unión de los 
protestantes con Roma, en Panam á 
en la Iglesia de San Francisco se h i­
zo en la fecha indicada un V iacru- 
cis solemne a las 7:45 y al fin del 
recorrido de los pasos de la Pasión 
se dió a besar el Santo Cristo que 
presidió las estaciones, como en un 
anhelo del ósculo de reconciliación 
en tre  el protestantism o y el V atica­
no.

Cuestiones de Interés Religioso

<¡r

Com pañía Panam eña de Licores
SODERIA—PERFUMERIA

Avenida Norte 45—Teléfono 606
4 *

DON BOSCO Y

(Viene de la Pág. I*)
* * *

padres de fam ilia panam eños contra 
el peligro que actualm ente en trañan  
los m atrim onios con m ilitares am e­
ricanos, quienes por razón de severi­
dad en el servicio, en tiempo de gue­
rra , no pueden casarse sin previo 
perm iso de sus superiores.

Después de la misa, tuvo que dic­
ta r  el P adre Soldatti- la conferencia 
reglam entaria, correspondiente a la 
festividad de San Francisco de Sa­
les. A pesar del esfuerzo que ya h a ­
b ía realizado, se produjo este ejem ­
p la r Sacerdote, digno hijo de Don 
Bosco, con singular acierto, al refe­
rirse  a la  labor del Hospicio y de sus 
m agníficos resultados, rela tando  ca­
sos concretos que confirm an el be­
neficio creciente que la institución 
realiza en favor de las clases nece­
sitadas y ponen en  evidencia cuan­
to bien deja de hacerse, al no poder 
ex tender a un  núm ero mucho m ayor 
esa protección.

Recordando las expresiones del P a ­
dre Soldatti, conociendo su angus­
tia por vencer las dificultades que 
le salen al paso, que re ta rdan  cuan­
do no entorpecen sus nobles asp ira­
ciones de dar al establecim iento, b a ­
jo su dirección, la capacidad sufi­
ciente para albergar a un  m ayor n ú ­
mero de discípulos, en tre  tantos que 
anualm ente llam an a sus puertas en 
dem anda de admisión, pensamos que 
es tiempo ya de que P anam á corres­
ponda a sus justos reclamos; que ha 
llegado el momento de que todos p a­
semos de las herm osas pero inasibles 
palabras a los hechos; que dem ostre­
mos nuestro agradecim iento a los n u ­
merosos y grandes favores recibidos 
de Don Bosco, contribuyendo, en la 
form a y proporción que cada cual 
pueda, a convertir en realidad ese 
deseo suyo, que llega a nuestro co­
nocimiento por boca de su inspirado 
hijo el P adre Soldatti.

Que Don Bosco tenga en Panam á 
el Hospicio que quiere y que su m a­
ravillosa obra m erece. ..

SUS OJOS
TRABAJAN  

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. M A Z D A
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

GENERAL ELECTRIC

AZDA
0MI2 más su foUtomtfy

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N * !

wdb» nVIr w i ------A

XXVI—L A  D U D A

La duda religiosa es el p rim er pa­
so hacia la incredulidad; y en m u­
chos casos quizá en los más, la incre­
dulidad se reduce sim plem ente a la 
duda, llam ada con otro nom bre es­
cepticismo. Efectivam ente, no debe 
ser fácil llegar al pleno convenci­
m iento de que Dios no existe, sien­
do tan  visible sus huellas en el un i­
verso, ni de que con la m uerte todo 
se acaba, habiendo tantos indicios 
de la supervivencia del alma.

“El ateísmo, observa H ottingçr, no 
garantiza nada, ni posee ninguna con 
vicción no va más allá del “quien 
sabe? Y quién querría  m orir con un 
quien sabe en los labios?; quien quie- : 
re  v iv ir sin certeza” . “Ninguno, dice 
Bayle,, de los que viven en la irre ­
ligión, tiene certeza; no hacen más 
que dudar, jam ás pueden llegar a 
la certeza.

He aquí por qué en la hora de la j 
m uerte, cuando se desvanecen los 1 
ensueños de las pasiones y se reve- ¡ 
la al hom bre toda la seriedad de la 
existencia, muchos escépticos han 
vuelto a la fe de su infancia. Otros 
se sentían inclinados a dar el m is­
mo paso, pero influencias exteriores 
se lo estorbaron. “No pocos cam ­
peones de la incredulidad, dice Schi- 
mitz, dejando la m áscara antes de 
morir, han  declarado que nunca h a ­
bían estado convencidos de la v e r­
dad de sus anteriores aserciones. L u­
crecio, el p rim er cantor del ateísmo, 
perdió el juicio a consecuencia del 
te rro r que los dioses le inspiraban; 
Voltaire, D’A lem bert y Dideret, en el 
lecho de m uerte, llam aron a un sa­
cerdote con gritos de desesperación. 
Baule, Montesquieu, Laharpe, M ar- 
montel, M ontaigne, el M arqués d’A r- 
gens, el natu ra lista  Buffón y otros 
muchos se convirtieron estando para 
m orir. Por esto los incrédulos de 
nuestros días han creído necesario 
fundar la asociación de los solida­
rios, cuyos miembros se com prom e­
ten  a prestarse a la hora de la m uer­
te el horrib le servicio de im pedir a 
todo trance, aunque sea apelando a 
la violencia, su conversión” . La du­
da deja de satisfacer el espíritu  tan  
pronto como éste empieza a refle­
xionar. Y quién dejarle de hacerlo 
al acercarse su últim a hora? De ahí 
los hechos apuntados.

Y cómo se explica, podría pregun­
ta r  alguno, que muchos pasan la r ­
gos años en la duda, o, lo que en la 
práctica viene a ser lo mismo, en la 
despreocupación religiosa? La re ­
puesta es fácil; proviene este fenó­
meno precisam ente de la falta  de 
reflexión o del aturdim iento, con­
secuencia fa ta l de las diversiones en 
otros.

I
“ ¡Singularidad notable, observa a! 

este respecto Balmes, el escepticis- j 
mo religioso sirve únicam ente en ; 
medio de la dicha terrena, sólo se ¡ 
alberga en el hom bre cuando, rebo­
sando de salud y de vida, m ira co­
mo eventualidad muy le jana el ins­
tan te  supremo en que le será preci­
so al espíritu  despegarse del cuer­
po m ortal y pasar a o tra vida. Pero 
desde el momento en que la exis­
tencia está en peligro, cuando v ie­
nen las enferm edades, como hera l­
dos de la m uerte a indicarnos que 
no está lejos el terrib le  trance; cuan 
do un riesgo im previsto nos advier­

te que estamos como pendientes de 
un hilo sobre el abismo de la e te r­
nidad, entonces el escepticismo deja 
de ser satisfactorio; la m entida se­
guridad que antes nos proporciona­
ra, se trueca en incertidum bre cruel, 
angustiosa, llena de rem ordim ientos, 
de sobresalto, de espanto. Entonces 
el escepticismo deja de ser cómo­
d o . . . ” (1)

Mas no sólo entonces, sino tam ­
bién en lo restante de la vida hay 
momentos en que el escepticismo de­
ja  de ser cómodo. “Momentos hay 
en que los placeres cansan, el m un­
do fastidia, la vida se hace pesada... 
Un tedio profundo se apodera del 
alma, un indecible m alestar la aque­
ja  y a to rm e n ta ...  A qué estoy yo 
en el mundo?, se dice el hom bre a 
sí m ism o. . .  El día de hoy es insípi­
do como el de ayer, y el día de m a­
ñana lo será como el de hoy. Mi a l­
ma está sedienta de gozar, y no go­
za; ávida de dicha, y no la alcanza” 
( 2 ).

Lo único que conforta al espíri­
tu  en esos momentos críticos, es la 
religión con sus consoladoras doc­
trinas sobre el m érito del sufrim ien­
to y el galardón que le está prom e­
tido en la gloria. Por el contrario, 
pierde entonces sus atractivos la du ­
da, ese desconsuelo del alma, esa au ­
sencia absoluta de toda fe y de toda 
esperanza.

Muchos escépticos han  confesado 
llanam ente que no han hallado con­
suelo en su estado de aparente des­
preocupación. Uno de ellos, el céle­
bre poeta Goethe, tan  ensalzado por 
sus contemporáneos, llegó a decir: 
“Siem pre me han ponderado como 
a un hom bre m uy favorecido por la 
fortuna; pero en el fondo todo no ha 
sido más que trabajos y contratiem ­
pos; y bien puedo decir que en los 
75 años de mi vida no he tenido cua­
tro semanas de verdadero contento” . 
Schiller, reído tam bién por el gusa­
no de la duda, hizo una confesión 
sem ejante. En una carta  dirigida a 
su amigo K oerner dice, sin rodeos, 
que nunca ha sido feliz, y le ruega 
que, en, vista de tan  dolorosa confe­
sión, llore por él.

Compárese con tales lam entos el 
consuelo que inum enrables almas, en 
medio de sus infortunios, han halla­
do en sus creencias religiosas. F or­
talecidas por la fe y la esperanza, 
exclam aron con el Apóstol: “Estoy 
inundado de consuelo en medio de 
todas mis tribulaciones.

No pondremos fin a este artículo 
sin hacer no tar la falta de lógica que 
en traña el escepticismo. El escéptico 
duda de la existencia de Dios, duda 
del cielo y del infierno; pero, al m is­
mo tiem po-vive somo si no hubiera 
Dios, ni cielo, ni infierno. P or el so­
lo hecho de dudar, concede que tal 
vez sean ciertas las enseñanzas de 
la religión. Pues en este caso sería 
lo lógico v iv ir como si fueran  cier­
tas ,a fin de prepararse para todas 
las eventualidades. Así lo com pren­
dió el mismo Diderot, el cual dice 
en sus pensam ientos filosóficos: — 
“Aún cuando dudaras de si existe 
un  Dios y una vida fu tura , deberías 
v ivir como si realm ente existieran.— 
Pero si me consta de una m anera 
cierta que no existen?—Dudo mucho 
que tengas ta l certeza.
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CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS.— Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos—Dentistas
Atc . C a s tra i SS— F ren te  al N u e ra  Edificio del B ea to  N’aoioaal

C iudad  de T anaiaá .
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C o ic o  eo los 
ios

El corresponsal en Madrid de lpj 
‘Organización Católica de Prensa”

comunica:

Una de las más im portantes m ani- 
festacigones del espíritu  religioso de 
la educación en España es la crea­
ción de un Institu to  de Teología co­
mo ram a del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. A este 
respecto cabe recordar que entre las 
publicaciones patrocinadas por di­
cho Consejo se halla el periódico tr i­
m estral Revista Española de Teolo­
gía.

Gracias a ese Instituto y a ese pe­
riódico la situación privilegiada de 
la Teología como ciencia divina tie­
ne oficialm ente el valor que merece, 
al igual de lo que fuera en los pe­
ríodos más florecientes de la cultu- 
sidades se dictan cursos de cultura 
ra  española.

Al inaugurarse las sesiones del 
Consejo Superior, el M inistro de E- 
ducación afirm ó en su discurso que 
está dentro de los propósitos del Con 
se jo reconocerle el lugar que le co­
rresponde a la educación teológica y

religiosa. “N uestra ciencia expresó— 
se aplica exclusivam ente a la ver­
dad, la única cosa, la sola cosa que, 
según el Apóstol San Juan, nos hace 
libres y nos perm ite investigar los 
secretos de la divina sabiduría. Hoy, 
nuestra ciencia, enlazada con aquélla 
que en los siglos pasados nos dió 
nuestras características y nuestra je ­
rarqu ía  como Nación, busca ante to­
do ser enteram ente católica” .

La vida religiosa ha sido renova­
da en los históricos monasterios de 
Poblet, Robledo, Santa María, C ar­
tu ja , Sevilla, Jerez, San Ju an  de los 
Reyes y Toledo. Las escuelas prepa­
ratorias han sido establecidas en m u­
chos seminarios y en algunas univer- 
religiosa.

Funcionan ahora capillas en las 
Universidades de Valladolid, Valen­
cia, Barcelona, Santiago y en otros 
ateneos y tam bién en algunas escue­
las secundarias, donde se celebran 
regularm ente oficioso religiosos.

O tra disposición oficial establece 
un aum ento de subsidios para las es­
cuelas elem entales católicas.

‘Como católico y como americano'

¿ r
El Alegre Despertar de un 

Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
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PANAMA. R. P.

---------  P. O. Box i93

Haciendo uso de la  palabra en la 
reunión de clausura del “T ribunal de 
Críticos” (asociación católica de es­
critores y editores) el P adre Edm un­
do A. Walsh, S.J., V ice-Rector de la 
U niversidad Católica de Georgetown, 
puntualizó la posición del intelectual 
eatólico fren te a las “herejías” mo­
dernas: el comunismo y el nazismo.

“Los objetivos religiosos del E sta­
do nacista —declaró textualm ente— 
proclamados y enseñados abiertam en 
te, bajo la inspiración de Alfredo 
Rosenberg y Julio  Streicher, han  si­
do definidos por dos Sumos P ontí­
fices como corruptores de las bases 
mismas de la religión católica, no so­
lam ente en Alem ania, sino tam bién 
en cualquier o tra parte  del m undo”.

El Dr. W alsh se refirió al libro de 
Clarence K. S treit, “Union now w ith 
b rita in ” (Unión ahora con G ran B re­
taña). Analizando la tesis del Sr. 
S treit, explicó el Padre W alsh que 
el autor aboga no por una simple a- 
lianza,. sino por una unión, en p ri­
m er térm ino de todos los países de 
habla inglesa del mundo: el Reino 
Unido, Irlanda, A ustralia, Nueva Ze­
landia, la Unión del Sud Africa, Ca­
nadá y los Estados Unidos, y luego 
de las demás naciones que expresen 
el deseo de ser incluidos como m iem ­
bros.

Declaró a continuación que como 
católico y “ciudadano de América li­
b re” daba la bienvenida a toda “de­
fensa factible que se levante en con­
tra  del grosero nacionalismo de un 
Fichte, la rígida y tiránica arrogan­
cia de un Hegel, el obsceno “super­
hom bre” anticristiano de Nietzsche, 
las ambiciones m undiales de un 
Haushofer y la quinta esencia de to­
das ellas, es decir, “Mein K am pf”.

“P ara volver a la tesis de Streit, 
puede ser m uy bien que la fu tu ra  
paz del mundo y  hasta la misma exis 
tencia de una civilización verdadera 
dependiera de una cooperación más 
estrecha que nunca en tre  los gobier­
nos democráticos independientes. La 
alternativa a que nos hallam os abo­
cados en esta hora decisiva no es tan ­
to la salvación del Im perio Británico, 
sino más bien lo que ocuparía su lu ­
gar si Ing laterra  desapareciera como 
gran potencia.

“Si, el nuevo orden de la hum ani­
dad —observó el Padre W alsh—de­
be ser controlado por los principios 
de odio universal y violencia organi­
zada, franca y detalladam ente des- 
criptos en “Mein K am pf”, entonces 
para mí como católico y ciudadano 
norteam ericano es muy evidente la 
elección que debo hacer”.

DON NICOLAS VICTIRIA J. .

(Viene de la 1? Pág.)

la figura de este amigo que con su ¡ 
actuación polihédrica ha llenado lu - j 
minosamente las páginas de la h is­
toria nacional, subrayadam ente en la 
política y en la educación pública.

Hoy lo vemos resistiendo ya el e- 
fecto de los años, en lo que a su con­
tex tura física se refiere, pero con u- 
na m ente clara y un interés vivo por 
todo lo que dice relación con los altos 
intereses de la Patria .

Su pobreza franciscana, como que 
pertenecerá una generación que no 
entendía de medros a la sombra de 
los puestos públicos, pasea hum ilde­
m ente sus m erecim ientos por las ca­
lles y plazas de la ciudad, recibien­
do el hom enaje de adm iración y de 
cariño de sus amigos y el respeto o

bligado de los que una vez pudieran 
ser sus adversarios, porque la v irtud  
cuando alcanza la sexcelsitud?s que 
han alcanzado las virtudes de todo 
género que adornan a don Nicolás 
Victoria J. .tiene la fuerza necesaria 
para im ponerse por encima de las 
discrepancias de las ideas, de los hom 
bres y de los intereses encontrados 
que a m enudo dividen a los m iem ­
bros de una comunidad.

Los hom bres como don Nicolás 
Victoria son siem pre de gran utilidad 
para el grupo en que viven, por la 
riqueza de su cultura, por lo recti­
líneo de su experiencia y por su es­
p íritu  de sacrificio que siem pre les 
perm ite ofrendar un nuevo esfuer­
zo en favor de sus amigos.

A. Tapia E.
Erasmo Méndez.

Panamá, 2 de febrero de 1942.
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bw ^ J E  ju ev es  a  ju ev es^
Rotamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Olga 

Moreno de Vial, encargada de esta columna, Teléfono 2754-J.

Rotundo éxito alcanzado por la
Delegación Panameña 

’ en Brasil
La delegación panam eña al Con­

greso de Cancilleres en el Brasil, tu ­
vo una actuación brillante, de la 
cual se ha ocupado con grandes elo­
gios la prensa sudam ericana.

Las tres proposiciones form uladas 
por nuestra delegación, fueron fun ­
dam entales para m arcar la ru ta  a se­
guir en las fu tu ras actuaciones para 
la defensa del continente.

E ntre las proposiciones figuraba la 
de la cam paña contra las quintas co­
lum nas la cual se hace cada día más 
necesaria en vista del éxito alcanza­
do por las quintas columnas en otros 
países en guerra.

Tam bién es m uy conveniente para 
los intereses de Am érica el que n in ­
guna nación am ericana se haga car­
go de los intereses de los países del 
E je en las repúblicas am ericanas, 
porque solo así se hace efectivo un 
bloqueo a esas naciones enemigas.

* * *

Ejecutivo, por medio de un D ecre­
to-Ley ha aum entado el impuesto de 
inm uebles en las construcciones ubi­
cadas en las ciudades de Panam á y 
continuará en vigencia el avalúo ac­
tual de la propiedad.

El avalúo general de toda la pro­
piedad inm ueble existente en la Re-

Íública, que según un^ ley debía ve- 
ificarse desde el prim ero del año en 

curso, ha sido prorrogado indefini­
dam ente de acuerdo con un decreto 
ley.

Una de las principales razones p a ­
ra proceder en esta forma, estim a el 
Ejecutivo—, es la de que no es opor­
tuno actualm ente en vista del esta­
do de em ergencia por el que a trav ie­
sa la república iniciar esta tarea.

En vista de esta m edida adoptada 
por el Gobierno, el impuesto de in ­
m uebles se continuará reconociendo, 
cobrando y pagando sobre los ava­
lúos f if a jos en el C atastro de la P ro ­
piedad que venían regiendo antes de 
expedirse aquella nueva disposición.

% $ &

“Se escogerá para ta l propósito, 
nom bres de panam eños ilustres ya 
desaparecidos.

Algunos de esos servidores públi­
cos, m eritorios, en cuyo nom bre se 
ha pensado hasta ahora son: Samuel 
Lewis, Domingo Díaz, Guillerm o An- 
dreve, M anuel Patiño, Ricardo Mi­
ró, Abelardo H errera, Sebastián Su­
cre T., F rederick Libby, tam bién en 
la lista, no fué panam eño; pero s ir­
vió eficientem ente en la educación 
de nuestro país por muchos años, en 
el seno de la cual dejó huellas im ­
borrables de su actuación”.

No se podrá salir del país
sin permiso
Toda persona que deba ausentarse 

del territorio  nacional queda en la 
obligación de obtener previam ente 
un permiso de salida del país.

Esttos permisos serán concedidos 
por las Oficina's de E x tran jería  de la 
Policía Nacional, cuando este D epar­
tam ento com pruebe que el in teresa­
do no tiene asuntos pendientes con 
las autoridades judiciales o polici- 
vas y que el Estado no necesita sus 
servicios en la actual situación de 
emergencia;.

Los permisos de salida se solicita­
rán, por lo menos diez días antes de 
la salida del interesado y para las so­
licitudes se usarán  los furm ularios 
especiales que con ta l fin dará g ra­
tu itam ente el funcionario expedidor 
de los permisos.

Díctase importante decreto
a favor del Magisterio
El Gobierno Nacional, por conduc­

to del M inisterio de Educación, dic­
tó im portante Decreto por medio del 
cual se reconocen años de docencia 
a los m aestros de escuela, por m éri­
tos alcanzados en el servicio.

Dentro del plan orgánico de la ley 
vigente de Educación se recom ienda 
el estím ulo a los m aestros que se ha­
cen acreedores a recom pensas por 
sus estudios, labor y consagración: 
jun to  con los aum entos de sueldo 
por antigüedad en el servicio esta­
blecidos por esta ley es necesario y 
conveniente a los intereses de la e- 
ducación reconocer gratificaciones a 
los m aestros por sus anhelos de p e r­
feccionam iento profesional y contri­
bución al fomento de la cultura n a ­
cional.

* * *
Se señalan sitios para distribución

de arena en Panamá
P ara  facilitar al público los m e­

dios de com batir los incendios al 
momento de iniciarse y p ara  sofocar 
las bombas incendiarias, la Comisión 
Nacional ha distribuido ya arena en 
distintos sitios de la ciudad, en los 
cuales el público puede su rtirse de 
ese m aterial.

En el momento en que se expide 
este boletín, se ha distribuido arena 
en once sitios diferentes; pero se 
continuará distribuyendo en otros si­
tios adecuados, de m anera que re ­
sulte fácil su provisión al público.

* * *
Es aumentado un impuesto

P ara  destinar su producto al segu­
ro contra riesgos dé guerra, el Poder

La graduación del Colegio 
de María Inmaculada
El domingo próxim o pasado, a las 

ocho menos cuarto de la noche, tuvo 
lugar la graduación de vein titrés a- 
lum nas del Colegio Internacional de 
M aría Inm aculada, de Vista del Mar.

V eintitrés jóvenes, acreditadas de 
aptitud  y de suficiencia por su bien 
ganado Diploma, que en tran  a tom ar 
parte  en el g ran  concierto de la v i­
da, confiadas en el triunfo y dispues­
tas a defender a toda costa los idea­
les, que llevan en su corazón, que 
son los que form an el lem a del Cole­
gio: “HONOR, VIRTUD, DEBER” ; 
y los que serán luz para sus pasos y 
antorcha, que ilum inará toda la ca­
rre ra  de sus vidas.

V eintitrés legítimos valores, vein­
titrés fuentes de energía y de rique­
za, óptimo fru to  de la labor pacien­
te y abnegada de las MM. Francisr 
canas, que, como apreciable y sano 
capital, ingresan éstas hoy, como en 
otros años, al tesoro nacional.

Por p rim era vez en su gloriosa his 
toria, este acreditado y prestigioso 
Colegio, fragua del porvenir pana­
meño, poniéndose a tono, con la g ra­
vedad del momento, que estamos con 
frontando, ha utilizado para  sus g ra­
duaciones La Iglesia que fué la de 
Cristo Rey, galantem ente cedida por 
los RR. PP. del Corazón de M aría.

ÿ ÿ ÿ
Varias escuelas tendrán nombres 

de panameños ilustres
“La Segunda Secretaría de Educa­

ción está contemplando el proyecto 
de que el M inisterio dé nom bres a- 
decuados a algunas Escuelas de la 
Capital y del in terior de la RepúblL  
ca que aún  carecen de ellos” .

VISITA JASTORAL
(Viene de la Pág. 1 )̂

abajo. En Torres nos espera de nue­
vo el carro-m otor de la F ru it Com­
pany F ru tera , que esta vez nos con­
duce del lado de la fron tera de Cos­
ta  Rica, hasta G uabito a orillas del 
río Sixaola.—Un día nó's quedamos 
aquí exhortando a los fieles y adm i­
nistrando los sacram entos de bau tis­
mo y confirmación. Al día siguiente, 
en el regreso, nos param os, con el 
mismo fin  en  Base Line y Torres.

Todos estos lugares están en una 
situación económica precaria. La ex ­
portación de bananos se paró y el 
cultivo del cacao sólo ocupa du ran ­
te unos pocos meses a los labradores. 
G rande esperanza se funda en el cul­
tivo del Albacáf o M anila Hene, que 
la Com pañía F ru te ra  ha comenzado 
a sem brar en gran escala. Es una 
p lanta parecida al banano y cuya f i­
b ra  sirve para la fabricción de sa­
cos, sogas, ham acas etc., y que du­
ran te esta guerra es de gran dem an­
da, ya que no pueden conseguirla 
de las Filipinas.

Sábado 17.—Llegamos a A lm iran­
te donde nos quedamos hasta la ta r ­
de del Domingo, en que la lancha 
m otor nos reconduce a Bocas del To­
ro.

El Lunes 19 el P. Mac Gim y el 
P. Sheehan acom pañan a Mons. Beck­
m an en su v iaje a varios lugares de 
la laguna de Chiriquí. Esta laguna, 
más bien debe llam arse m ar in te ­
rior, por su extensión y por la b ra ­
vura de sus aguas.

El prim er lugar de nuestra  visita

es Bluefield a 25 millas de Bocas, 
donde viven bastantes indios que a- 
penas entienden el castellano. Luego, 
siem pre por agua, nos dirigimos a 
Chiriquí Grande, lugar adm irable­
m ente situado rodeado de una vege­
tación exuberante, después v isita­
mos sucesivam ente Fish Creek, Ró­
balo, Pum pkin River, Cauchero jy 
Sumwood Point.—Llam a la atención 
el modo de v iv ir de muchos hab itan ­
tes de estos lugares, que viven ro ­
deados de agua ya que han construi­
do sus casas sobre palos en el mar.

G ran falta hacen aquí algunas ca­
pillas para el culto; de este modo los 
Padres de Bocas del Toro, tendrían  
un lu^ar seguro para la celebración 
de la Santa Misa y adm inistración de 
los Sacram entos, lo que hasta ahora 
se hace ora en una casa, ora en otra.

El viernes 24 term inam os la m i­
sión en esta región y la lancha m o­
tor nos conduce por en medio de 
un m ar bastante alborotado a Bocas 
del Toro.—Invitado por el P. Mac 
Gum, la misma noche y el día si­
guiente Mons. Beckm ann da unas 
conferencias a un grupo de Caballe­
ros y luego practica la visita de la 
parroquia y adm inistra la confirm a­
ción a unas 150 personas.

Bocas del Toro no es hoy, lo que 
era a l principio de este siglo, cuando 
sem analm ente llegaban a sus p uer­
tos a lo menos tres buques grandes 
para cargar bananos y las condicio­
nes económicas eran  de las más h a­
lagüeñas.

M uchas de las personas que por a- 
quellos tiempos vivían allí se han 
trasladado a la Capital y otros cen­
tros, y aun actualm ente m ucha gente 
deja aquella región para ir a tra b a ­
ja r  a la Zona del Canal.

Una de las mayores dificultades de 
aquella región es su aislam iento. No 
existe teléfono, ni carre tera para co­
m unicar con el resto del país, lo que 
hace la exportación de sus produc­
tos sum am ente difícil y costosa. — 
Q uiera Dios devolver algún día la 
prosperidad a esta provincia ap a rta ­
da de Panam á y con la prosperidad 
m aterial, la espiritual sin la cual la 
p rim era tampoco será estable.
** X.

MIS AMIGAS

Tanto he vagado en el bosque 
cantando versos y rimas, 
que ya no tem en mi paso 
las alegres golondrinas.

Y tanto me am an los pobres, 
que, por oir mis estrofas, 
unas se posan en mi hombro 
y andan m uy quedo las otras.

Hoy no más me vió una amiga 
escribiendo un sonetillo, 
se acercó . . . ,  y en el piquito 
se lo llevó para el nido!

Carlos Pezoa Véliz,
Chileno.

EL BURO DE INFORMACION DEL VATICANO

(Por Mons. Enrico Pucci, corres­
ponsal de NC en la ciudad del V ati­
cano). Entre el núm ero crecidísimo 
de personas que cooperan en el Bu­
ró de Inform ación de la Secretaría 
de Estado de la Santa Sede, se cuen­
tan  cinco ex-Nuncios y Delegados 
Apostólicos.

El Buró, es un despacho general 
que se encarga de proporcionar a 
las respectivas familias, en todos los 
rincones de la tierra , inform ación a- 
cerca de prisioneros de guerra que 
se hallan dispersos en todos los p a í­
ses.

A m edida que han aum entado las 
peticiones, tam bién ha aum entado 
considerablem ente el personal dedi­
cado a las tareas del Buró. El perso­
nal prim itivo, de dos personas, que 
en ciertos días despachaban hasta 
cincuenta peticiones, se ha m ultip li­
cado en form a tal, que hoy son 150 
los que reciben y atienden centena­
res de peticiones diarias. En algunos 
períodos ha sido posible obtener has­
ta  un 70% de los inform es solicita­
dos.

Además del personal regular, n u ­
merosos dependientes de -la Secreta­
ría  de Estado colaboran en la obra. 
Se han  fundado, tam bién con perso­
nal voluntario, oficinas privadas sos 
tenidas por la Unión de M ujeres de 
la Acción Católica, por las Misione­
ras Franciscanas H erm anas de M a­
ría, por las H erm anas de Santa M ar­
ta, por las H erm anas de N uestra Se­
ñora del Perpetuo Socorro, por las 
H ijas de la Caridad, por las H erm a­
nas del Santísimo Sacram ento y por 
la Sociedad de San Pablo.

El Buró está organizado en todo 
el mundo por medio de las N uncia­
tu ras y Delegaciones Apostólicas, que 
se encargan de procurar inform es so

bre los prisioneros de guerra y de 
transm itirlos, por radio, por cable y 
por correo, al Vaticano.

Tres ex-Nuncios Pontificios, antes 
acreditados en países hoy ocupados, 
están en tre  los Prelados que prestan 
sus servicios al Buró.

Se organizó al estallar la presente 
guerra, modelándosele conforme al 
Buró que—para los mismos fines-^— 
funcionó bajo el Pontificado de Be­
nedicto XV, durante la guerra de 
1914 a 1918.

Las oficinas principales de infor­
mación, que dependen de la oficina 
central del Vaticano, están estableci­
das en Cairo, para el Cercano Orien­
te y el Sudán; en Mobasa, para K en­
ya y Tanganyka; en Bangkok, para 
Indo-China. Siam y las Indias Orien 
tales Holandesas; en Bangalore, para 
India; en Sydney, para A ustralia y 
Nueva Zelandia; en O ttawa, para el 
Canadá; en Londres, para Inglaterra; 
en Addis Abebba, para el Africa O- 
rien tal Italiana.-

Desde junio de 1940, hasta septiem 
bre de 1941, se han  recibido 364,409 
solicitudes de inform ación, sobre las 
cuales se despacharon 147,862 res­
puestas. De ellas 96,076 fueron co­
municaciones a las fam ilias rem iti­
das por correo; otras 58,786 se en­
viaron por telégrafo.

La m ayoría de las peticiones lle­
gan por radio a  través de los centros 
de inform ación ubicados en todas las 
regiones del mundo. P or radio se 
transm iten  tam bién la m ayoría de 
las contestaciones provenientes del 
Buró Central. D urante el período, en ­
tre  junio dé  1940 y septiem bre de 
1841, la transm isión de 57,870 soli­
citudes exigió uso de la radio du­
ran te 30,085 m inutos.

QUIERE UD. RECREAR EL ENTENDIMIENTO, ENRI­
QUECER LA MEMORIA, ALIMENTAR 

LA VOLUNTAD
“Gusten unos de jardines; hagan 

otros banquetes: sigan éstos la caza 
cébense aquellos en el juego; rocen 
galas; tra ten  de amores; atesoren r i ­
quezas con todo género de gustos y 
de pasatiempos, que para mí no hay 
gusto como el de leer, ni centro co­
mo selecta biblioteca. Que ja rd ín  de 
abril? Qué A ranjuez de mayo como 
una biblioteca? Qué convite más de­
licioso para el gusto de un discreto, 
como un culto museo donde se re­
crea el entendimiento, se enriquece

CELEBRACION MUNDIAL DE 
(Viene de la Pág. 1*)

lli di Belmonte, y S. Emcia. el C ar­
denal Francisco M archetti Selvaggia- 
ni, Card. Vicario dé S. Santidad, co­
mo Presidente. En todos los países 
del mundo se están form ando comi­
siones nacionales para cooperar con 
la comisión C entral de Roma.

la memoria, se alimenta la voluntad, 
se dilata el corazón y el espíritu se 
satisface?

GRACIAN.
Visite la Biblioteca de la Acción 

Católica, Dirección: Oficina Acción 
Católica, Plaza de la Independencia.

LA FE NUESTROS PADRES. No
eres católico? Lee este libro y con 
su lectura conocerás m ejor cuales son 
las creencias de los Católicos, y cual 
haya sido la Fe de nuestros padres. 
Eres católico? Lee estas páginas y 
con su lectura saldrás no solo mas 
instruido en la Fe, sino capacitado 
para dar razón y defender tus creen­
cias.

CAMINO DE ELEVACION. — Al
leer este libro sen tirá  deseos de cam­
b iar de vida; no continuar por el ca­
mino vulgar de los que nunca tuv ie­
ron una preocupación, ni ilum inaron 
su alm a con un ideal.

novela semanal
(CONTINUACION)

—A mí me gusta mucho Voraczy 
—dijo la pequeña Mitzi, que hasta 
entonces no había tomado parte en 
la conversación—. ¡Es tan agrada­
ble el aire allí!. . .  y se vive con más 
tranquilidad que en París, en Viena 
o en Budapest.

—A mí también me agrada—de­
claró Renato— . Me recreo allí mu­
cho . . .  excepto cuando he de diver­
tir a Karoly.

Estas últimas palabras las pronun­
ció el muchacho bajando la voz, co­
mo si temiera que le oyese algún per 
sonaje invisible.

Arrugóse un poco la frente de la 
condesa, y Mírtea observó cierta ex ­
presión de azoramiento en la mira­
da de Mitzi.

—Ya te he dicho, Renato, que nun 
ca has d e . . .  n u n ca .. .  Ya lo sabes... 
¡a ver cuántas veces he de adver­
tirte!

La mirada atrevidilla del mucha­
cho bajóse como ante una misterio­
sa amenaza, que no parecía sin em ­

bargo existir en el tono casi temero­
so de su madre.

En el salón, después del almuerzo, 
la conversación languideció algo.

Así cuando Mírtea se levantó para 
despedirse, sólo halló una débil in ­
sistencia para que no se retirase tan 
pronto.

—Aguarde al menos un momento 
a que enganchen para conducirla a 
la estación — dijo la condesa—. Y 
vuelva cualquier día de esos, el que 
mejor la plazca. Espero recibir pron­
to una contestación de mi h ijo . . .  y 
como supongo que será favorable, 
convendría pensar por adelantado en 
lo que hará usted de sus muebles, 
pues nuestra partida para Viena se 
realizará dentro de diez días. Creo 
que debería usted desprenedrse de 
ellos, . .

Un criado anunció que estaba pron 
to el coche. Mírtea estrechó las ma­
nos de sus parientas, y Terka y Mit­
zi la acompañaron hasta el vestíbu­
lo.

Al entrar de nuevo ambas herma­

nas en el salón, oyeron que Irene e 
decía en tono contrariado:

— ¡Será divertido tener a esa jo­
ven por institutriz! ¡No comprendo 
cómo ha pensado usted, mamá...!

—Cierto que es maravillosamente 
bella—contestó la condesa con tono 
pesaroso—. Tal vez me apresuré de­
masiado el otro día. . .  Pero la po­
bre me inspiró compasión, tan sola, 
tan triste. Pero, después de todo, si 
es tan seria y piadosa como parece, 
la cosa no será tal vez tan enojosa 
como temes, Irene. Naturalmente que 
permanecerá al margen de todas 
nuestras relaciones, y la confinare­
mos en su papel de institutriz.

Entretanto, el carruaje conducía a 
Mírtea a la estación.

De las horas pasadas en el pala­
cio Milcza quedóle un resabio de a- 
margura. Para desecharla, entró en 
un templo y oró largo rato, expan- 
sionando su fatigado corazón y dan­
do rienda suelta a dulces lágrimas. 
Luego, más confortada y resignán­
dose a acatar la voluntad de Dios, 
dirigióse a su casa.

En el rellano del cuarto piso, A l­
bertina hablaba con su novio que 
acababa de almorzar en compañía 
de su futura familia y se disponía 
a regresar a su morada. Era un jo­
ven rubio, corpulento y buen mozo, 
muy jovial, que gozaba de un buen

npleo en una entidad bancaria. 
Mírtea le conocía ya, pues la madre 

de Albertina lo había presentado a 
la señora Elyanni.

—¿Qué tal, señorita Mírtea? ¿Ha 
probado ese almuerzo?—preguntó Al 
bertina apenas la joven hubo res­
pondido graciosamente al cortés sa­
ludo de Pedro Roland.

—Bien, sí. . .  Sólo que estoy satis­
fecha de volver. . .

— . . .Estoy tan fatigada de cuer­
po y de espíritu, que se me hacía 
tarde volver aquí. . .  No tenía deseos 
de hablar, ni escuchar. . .

—Bueno, pero no dejará usted de 
venir a probar nuestra sopa, ¿ver­
dad, señorita Mírtea?—dijo la se­
ñora Millon presentándose en el um­
bral de la puerta del piso con Jua- 
nito colgado de su mano—. No ha­
blaremos mucho para no fatigarla.

Sentóse, pues, por la noche a la 
mesa de sus vecinas, y ni un solo 
minuto el modesto mantel, los cu­
biertos de alpaca, los platos suma­
mente sencillos, ni el servicio reali­
zado por sus mismas huéspedes, le 
hicieron echar de menos la esplén­
dida mesa, el delicado menú y el 

-servicio impecable del palacio Milc­
za. En casa de las señoras Millon 
sentíase amada; allí aceptaba tan só­
lo. ..

Pasados unos días, un billete de 
la condesa Zolanyi informaba a Mír­
tea que el príncipe Milcza aceptaba 
que su madre se ocupase de la hija 
de su prima Eduvigis. Por lo tanto, 
era preciso que la joven lo dispu­
siese inmediatamente todo para su 
partida.

Fué para la joven un gran consue­
lo pensar que la sustituirían en su 
querida morada sus vecinas, pues 
con motivo del próximo enlace de 
Albertina, las señoras Millon deci­
dieron trasladarse, por ser de mayor 
capacidad, al piso en donde v iv ie­
ron Mírtea y su madre.

Cuando la joven volvió del cemen­
terio, donde fué a rezar una última 
oración sobre la tumba de su ma­
dre, la señora Millon y Albertina 
dirigiéronse con Juanito a acompa­
ñar a Mírtea a la estación.

La joven lloraba silenciosamente 
al separarse de sus humildes pero 
verdaderas amigas.

—¿Nos escribirá usted alguna vez, 
no es cierto, señorita Mírtea?—pre­
guntó Albertina enjugándose los ojos 
que hinchaban las lágrimas.

— ¡Sí, oh, sí! Jamás olvidaré cuán 
buenas han sido para mí.

El tren poníase en movimiento. 
Mírtea vió pronto desaparecer aque­
llos rostros am igos. . .  Y hundióse en 
el rincón del compartimiento dicién­

dose que comenzaba para ella una 
neuva vida, llena de incertidumbre.

La familia Zolanyi tenía dispuesta 
la partida para dos días después. Mír 
tea, pasó, pues, aquel día y el s i­
guiente en el Palacio Milcza.

La actitud de sus parientas se pre­
cisó tal como lo había presentido: 
en la condesa, una benevolencia al­
go fría; en Terka, una reserva cor­
tés; en Irene, una indiferencia algo 
desdeñosa y, en ciertos momentos, 
un tanto agresiva.

De paso por Viena detuviéronse 
allí ocho días. El príncipe Milcza po­
seía en esa capital un palacio m ag­
nífico, decorado con soberbio lujo. 
Pero lo mismo que en el de París, 
nada revelaba en él la presenneia 
habitual o accidental del dueño 

Terka, a quien Mírtea hizo esa ob­
servación un día que recorrían am­
bos los admirables salones, respon­
dióle brevemente:

—No; el príncipe Milcza no se au­
senta ya de Voraczy.

En las raras ocasiones en que la 
condesa y sus hijas hablaban del 
príncipe, estas últimas designaban 
siempre a su hermano de ese modo 
ceremonioso, y todos, aun el inde­
pendiente Renato, tomaban un tono 
en que la deferencia andaba mezcla­
da con cierta especie de temor.

(continuación)
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